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HONORATO GABRIEL R i a ü E T I ,

COJiDE T>E MIRABEAU.

Hijo de nobles padres, nació esle célebre tribuno 
en el castilla de Bignon, cerca de Nemours, el 9 de 
marzo de 4749. Aprendió matemáticas con Legrange,
\ habiendo elegido la profesión de las armas, puso to­
da su atención eo las ciencias que á ella se refieren.

A los catorce años de edad, compuso el elogio del 
aran Condé, y á los diez y siele entro en clase de sub- 
ieüicnte en un regimiento de caballería.

Casóse en Provenza con una heredera jóven y rica, 
hija del presidente del parlamento provenzal. Al año 
de malrimonio, vemos á Mirabeau deudor de 460,000 
francos, y reducido á aceptar la humillante tutela de 
ena interdicción. Su padre se indispuso con él, v  el 
escándalo de sus relaciones con Mad. Monier, la fuga 
de ambos, su prisión y encarcelamiento, aumentó el 
eaojo de su familia.

Puesto en liberlad en 4782. escribió algunas memo­
rias donde ya se deja ver ol ilustre y elocuente orador, 
fes numerosos escritos le dieron bastante reputación.

Subió, con efecto, á la tribuna, y  llegó á ser el ido- 
Indela clase media y del pueblo; pero en vez de edi- 
fer lo destruyó todo , fundando solamente ideas 
teóricas.

Dice Mad. Staél; «Mirabeau, dotado del talento mas 
estenso y resuelto, se creyó con fuerzas suficientes 
pera derrocar al gobierno y  establecer sobre sus ruinas 
iioórden de cosas cualquiera, obra de sus propias ma­
nos; proyecto gigantesco que perdió á la Francia y á 
fl mismo, pues primero se portó como un faccioso, 
ion cuando él se suponía el hombre de Estado mas re- 
fcxivo.... etc.» Luego añade la misma escritora: «.Mas 
ífelante, se apresuro Mirabeau á proclamar los prin-

s

/'Os mas desorganizadores, autvjue su razón, fuera 
^rácter, era en cstremo cuerda y lumiuusa.» 
dejamos á un lado los errores de! publicista y  los 

^C'os del hombre, y  consideramos á Mirabeaq sola- 
^ "le como orador, admira, arrebata, confunde. Cuan- 
» veces tomó la palabra, enardeció los corazones de 

■jumerosos oyentes, 
fer- ™  decrepitud corla, pero terrible, anunció su 
óla ^Bdido, cou los ojos hundidos, apenas po-

S E M A N
P E R I O D I C O  P I N T O R E S C O  U N I V E R S A L .

para satisfacerle y calmar su angustia, le presentaron 
uoa copa, diciéndole que contenia la bebida mortal; la 
tomó Mirabeau con áusia, bebió, y  murió á los pocos 
minutos.

Su muerte fué llorada por casi lodo cl pueblo francés.

REVISTA MUSICAL.

r, paso; se descnvolvian sus ideas con traba- 
jig- siis miradas no despedían rayos de luz. Un 
v j./ " famó la palabra con demasiado” calor por cinco 
(i;,:/ lc dijo un amigo al salir de la Asamblea. «Os 

rauerie.» Y  contestóle Mirabeau «¿Y' qué menos 
. c hacerse por la iuslicia?» Cuatro Oias despues, 

l/beaunoexislim  
ifri; 5° ""fo " de espirar, dijo á un criado.qiie le sos- 

fe'/cabeza:
: " / e s  gloriarle de haber sostenido la cabeza mas

Francia.
có'u opio con instancias para dejar dc padecer; 

T o.m o  I I K

Debut b r i l l a n t e  de l  j6 v e n  t e n o r  e s p a ñ o l  s e ñ o r  B e la r t  c o n  f - u -  
crezia.—  F i a s c o  d e  Norma. — La Prova d ' u n  ópera t é r ia . -  
S e ñ o r  R 6 v e r e . - S e ñ o r a  de  G ii i l i .—A ju s to  d e  la s  s e ñ o r a s  M o n ­
t e n e g r o ,  R a f fae l i  y C e r i io .— D e se o s  re a l iz a b le s .

El presente mes ha sido bien fecundo en aconteci­
mientos musicales de que vamos á dar una idea á nues­
tros lectores. E l 3 del mismo se verificó en el Teatro 
Real el debut, del jóven tenor español señor don Buena­
ventura Belart, que se trasladó desde las aulas de la 
Universidad al escenario de este coliseo, obteniendo 
el éxito mas brillante y satisfactorio, asi-‘para él como 
para el arte. Muy pocos de nuestros lectores habrá que 
no conozcan por otros periódicos que uos han precedi­
do, las circunstancias de aquella primera salida, lison-

{'eándonos con la idea de que alguno de aquellos ha- 
irá leido una íísuisfa que en un diario politice escri­

bimos el dia inmediato, dedicada esclusivamente al 
aficionado que alcanzó carta de artista en una sola no­
che, y  en una ópera en que luchaba con los recuerdos 
de Moriani, el lenor d e lla  be lla  m o r te ,  calificación ga­
nada con este esp a r t i to , con L u c r e z ia ,  en fin , y  á la 
que añadieron los italianos el siguiente juego de pala­
bras: «Per moriré, Aíoríoni.».

Por no incurrir en repeticiones fastidiosas, diremos 
soloque elcélebremadreimadel t e r z e t t o , y  \a romanza 
de i  a u e  i l lu s t r e  r i v a l i ,  sou cantadas por él señor Be­
lart cou sentida inspiración, con gran filosofía, con 
profundo conocimiento del canto, no adquirido, sino 
efecto de ese instinto, que en donde quiera que esté, 
hace adivinar al genio.

La señora de Gíuli Borsi, á quien los españoles, y 
los españoles amantes de la música, tenemos mucho 
que agradecer por el afecto verdaderamente maternal 
con que alentaba ánuestro compatriota en aquellos di­
fíciles momentos de prueba, obtuvo en dicha noche dos  
t r iu n fo s ,  uno para si misma, otro para el señor Belart. 
Estamos seguros de que cada una de las palmadas que 
éste arranco, sonaron en los oidos de la artista de un 
modo mas dulce y mas halagüeño, que__la.s á ella misma 
dirigidas. Aparte de esla gloria, la señora Giuli puede 
estar segura de que deja recuerdos indelebles en el 
ánimo d'el público diíeftaníi por el modo con que ha 
ejecutado a dificil y  terrible parte de la cé/eórc en ­
v e n e n a d o ra ,  que encontró la espiacion de sus mu­
chos crímenes en la pérdida de su hijo, cuyo afecto 
era el único sentimiento dulce que esperimenló aquel 
monstruo de crueldad.

A la L u c r e z ia ,  siguió la N o r m a ,  por la señora 
Rossi Caccia. Creemos que la hacemos un singular fa­
vor en no añadir uua sola linea mas á esta ojeada re­
trospectiva.

Ahora que hemos trazado á grandes rasgos, y á 
modo de boceto los dos acontecimientos, cada d i/  en 
su género, que también en lo malo hay sublimidad. 
derTealro Real hablaremos con mas estension, por el 
interés de actualidad que encierro, de la última paríi- 
íu ra  puesta en escena en esle coliseo. Lo  Prot'o un 
ópera séria, nueva en Madrid, y con el objeto de d ir  
á conocer al señor Róvere, bajo cómico, o bufo ca­
ricato.

Y  aqui dejamos de ser meros cronistas por un mo­
mento para hacer algunas breves, pero necesarias re­
flexiones, á nuestro juicio. Empecemos por una pre­
gunta. ¿Cuál es la razón de que una ópera, que por su 
género parece debia estar mas al alcance de todo el 
público, no hava gustado sin embargo? Segun nuestra 
Opinión, esla iiidil’erenciii ha nacido de que los madri­
leños, en materias de música son sumamente severos, 
pudiendo asegurarse que délas óperas bufas moder­
nas la única que ha obtenido carta de naluraleza es 
E l i x i r  d '  A m o r e ,  y  eso debido sin duda á que abunda 
en cantos verdaderamente helin ianos  y  de la mas gra­
ta y pura melodia. Ya se euticiide que .uo aludimos A 
las óperas dc esta clase de Rossijii, porque tales obras 
tienen el raro y singular privilegio de ser escuchadas 
siempre con avidez. Háblen, si no por nosotros Cene­
rén to la ,  C o ra d in o ,  I ta l ia n a  in  A tg i e r i .  i l  B a r l ie r e  y  
tantas ulras que seria prolijo enumerar. De las compo­
siciones del género bufo posteriores ú este autor, que 
se nos diga qué ópera es recibida en Madrid como 
E l i x i r ,  y rectificaremos nueslra opinión.'

L a  P r o v a  debia ademas hacer decaer naturalmente 
el interés de los espectadores por sus muchos recita­
dos ininteligibles para una grao parte del público/y
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4lo p o c o V m fü ^ ^ n ^ j/ e ra !  de sus motivos. No es es­
to proscnbu|^ de n^jftro repeilorio. y  mucho menos 
mientras eV,y#í®^Rg'vere esté encargado del papel de 
Campunone; cS^ífCtfnsejar á la empresa que la presen­
te en escena solo de vez en cuando, y como por via de 
descanso á los espectadores y  á los actores. Aliara di­
gamos el juicio que hemos formado de su mérito cn 
las dos noches que la hemos oido. El maestro Mazza, 
su autor, nos ha revelado que tiene un profundo cono­
cimiento de la armonía, y sobre lodo en las combina­
ciones instrumentales. Citaremos como muestra el 
tem p o ra le  del neto segundo que iiivoluntnriamentc 
nos trajo á la memoria el de i l  B arh ierc , del cual crei­
mos encontrar algunas re?iu?HSc«icifls. Los finales dcl 
acto primero y segundo son también de mucho mérilo.

Creemos 
s p a r l i t to ,  uo 
temos su

ue"antes de hablar de la ejecución del 
evarán á mal nuestros lectores que inser-

ARGÜMEXTO.

Se reduce solo á poner de manifiesto una pequeña 
parte de las escenas que, poco mas ó menos, tienen 
lugar en lodos los teatros, entre músico?, empresario? y 
cantantes, antes de la primera representación de una 
ópera.

Se trata de poner en escena una de estas parala 
apertura del leairo: el apuntador F isch ie t to , despucs 
de haber ensayado los coros, les cita para ensayo en ca­
sa de la prima donna. Esta, que esla querida del tenor, 
aparece dándole quejas por su inconstancia y frivoli­
dad, cuando llegan don G H lle t to , aurór del librelto, 
doña Vio lan te , la segunda, y el señor C am panone ,  
maestro compositor, empezando el ensayo al piano en 
presencia de clon F a s t id io , que es el empresario. La 
prima donna, llamada C orilla , se incomoda repentina­
mente por una cavatina que han dado á otra y  qua 
ella hubiera tenido gusto en cantar; cl maestro no 
quiere cambiarla,, el poela tampoco, el tenor toma par­
te en favor de la cantante, esla quiere romper la es­
critura, y don F astid io  maldice e dia y la hora en que
se metió ,á empresario para'perder dinero y tener ade­
mas disgustos. El ensayo se interrumpe, pero despues, 
interponiéndose don Grille to  ydon Fasíiciio, consiguen 
que aparentemente ceda el maestro á las exigencias de 
la bella Corilla, cuyos partidarios conoce que son mu­
chos y á la menor instancia suya hubieran silbado la 
ópera. l’ara celebrar la reconciliación, decídese ir á 
comer al campo, (4) pero alli el inconstante Federico  
(el tenor) requiebra á una muchacha y Corilla se arre­
bata contra su amante, disgustando á todos esle acci­
dente que de nuevo ha venido á turbar la tranqui­
lidad.

El segundo acto tiene lugar en el palco escénico, v 
va á emjiezar el ensayo general, no obstante quejarse 
Corilla de estar algo resfriada. FiscAteífo anuncia al 
maestro que el copista no ha traido auri la sinfonio, y 
por lo tanto se da principio al ensayo por una marcha; 
sigue luego el ária de la prima donna, pero ésla dice 
que es salir demasiado pronto en escena y que si no se 
coloca mas adelante no cantará. E l maestro cede nue­
vamente á esla exigencia y  continúa el ensayo, { ero 
suspéndese de nuevo por haber venido á decir, que el 
que quiera ver el vestuario se dirija ála saslr/ía, don­
de el sastre enseñará su trage á cada uno. El poela y 
el músico quedan lamentándose de su suerte y  de los 
disgustos que les proporciona el poner su ópera en e.s- 
ceiia. Vue ven todos quejándose, eo particularel tenor 
y la prima donna, de a mala calidad de los trages, y 
én el momento en que va de nuevo á principiar el en­
sayo, aparece el cartero, al cual se dirigen todos para 
recoger sus cartas que abren y  leen. Ror fin, sigue cl 
ensayo, pero el tenor maaifiesta que quiere estar pre­
sente al rondó de Corilla; á esto responde el poela que 
entonces él debe estar encerrado cn uua torre, yque 
es imposible acceder á lo que pide: el tenor se deses­
pera; el maestro obliga por fin al poela á que ced/ 
como él lia lenido que cedef antes. Llega en esto la 
siiil'onia y el maestro la prueba. Ultimamente, se con­
cluye el ensayo leyéndose el cartel que se ha de fijar 
en ías esquinas el dia de la representación (de cuyo 
cartel han querido enterarse el tenor y la prima /nna ) 
y felicitándose lodos por los aplausos que van á con- 
/ ista r, termínala ópera.»

La señora de Giuli representa con la mas refinada 
coqueleria á la Corüfa caprichosa y  casquivana. Como 
cantante se eleva á uua altura inmensa en el rondo que 
va introducido en el acto tercero. El a n d a n te  es del 
maestro Skozdopole, autor de la orimnal y Undisima 
t a r a n le l la  del acto segundo, y  el allegro , que es un 
a ire  de  v a l s  muy movido, del maestro Venzano, vio- 
loucello de Génova.

La señora de Giuli ejecuta las mas difioiles y rápidas

( 1 )  E n  e s l a  siluacion, la dirección del Tratro lleal ha inlru- 
ducido uua íoroítleílH, música dcl señor Skozdopole.
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escalas con una seguridad de entonación, con una fuer- : el matrimonio; y  si acaso estuviera permitido el divor- 
za, con una hrauura, en fin, que no creemos pueda e n - ! ció, bien baria el otro conde en ofrecer baraj/  á la
contrar riyal. El público la hace repetir siempre esle 
a ire ,  cosa que nosotros no podemos menos de censu­
rar, porque piezas de tanta valenlia acaban con las fa­
cultades 06  un cantante duranle toda una noche. No 
sucede esto á la artista, que canta ccin̂ _ma% b r a v u r a  en 
la repetición, creciéndose, si es admisible la.palabra,  ̂
de un modo admirable. Ya deseamos q̂ ue llegue marzo 
para que Turin, que nos la roba, nos la devuelva, pues 
quo ia señora de Giuli está eserit^/da ^nuevamente 
para esta época. La deseamos mucho^^iplaúsos durante 
esla peregrinación artística, y  la damó^/uestro add io  
afectuoso y sincero.

E l señor Belart está bien en esta ópej;a’, pero des­
de luego le aconsejamos que se decida por e reperto­
rio de paríífu ra s de sentimiento, al cual se adaptan 
perfectamente sus facultades. Como actor le encontra­
mos con mas soltura y  mas posesión de la escena.

El señor Róvere es un gran caricato, que logra man­
tener siempre la risa en los labios del público, sin hacer 
ol payaso. Acción digna y  natural, gesticulación fácil y 
propia, movimiento escénico, todo lo reúne . y  todo 
acertadamente. Cantante de voz robusta, dice ef p a r ­
lan te  con notable soltura , y tiene oportunidades muy 
dignas de elogio.

La dirección del Teatro Reat ha escriturado á las

Er im a s  d o n n a s  señoras Montenegro y  Raffueü y á la 
ailarina Cerito.

A pesar de cuanto se dice, aun no se sabe definiti- 
vamente qué funciones serán las en que harán su pri­
mera salida eslas tres artistas.

^¡Cuánto nos alegraríamos deque cuando venga la 
señora Alboni se pusiera en escena la S e m ir á m id e !  
Abrigamos la esperanza de que el señor Solera, artista 
mas que empresario, y  artista con fé, con corazon, 
removerá cuantos obstáculos á la  realizacian de este 
pensarainto puedan oponerse. La Alboni estaba divina­
mente con el trage de Orsini. ¡Cuánto mejor estaria 
con el opulento trage oriental de A rsa c e l  Si fuésemos 
poetas, por nuestra fé, que la dedicábamos una compo­
sición á (da esbeltez de su talle y á lo proporcionado 
de sus formas,» para ver si lográbamos decidirla á que 
aceptase aquel papel. Po rlo  demas, y  hablando séria­
mente, pronosticamos que la S e m ir á m id e  por las seño­
ras Montenegro y Alboni, y el bajo Rodas, á quien pa­
rece /  ha escrilo, daria muchos llenos al Teatro Real.

25 de noviembre,

J .  O r t e g a  Z a p a t a .

L A  H I S T O R I A  D E L  M A T R I M O N I O  ( 1 ) .

C U A D R O  S E T I M O . — L A  V I C A R I A .

O dia  el delito  y  com padece a l de lin cu en le .

Los que aseguran que del dicho al hecho hay gran 
trecho, y  que el ofrecer no es dar, y tras de esto aña­
den que todos los refranes son sentencias, pueden to­
marse la pena de examinar detenidamente esle cua­
dro, y verán cuanto se equivocan en sus asertos. Aqui 
del bien al mal to  hay un canto de real, y  en materias 
de vicaría los d ic h o s  son hecbos, y el que ofrece paga; 
que al buey por et asta y  al hombre por la palabra. Al 
matrimonio se entra por una puerta cochera y se sale 
por el ojo de una aguja; que no habló Dios con los ca­
sados cuando dijo que su yugo era suave y su carga ii- 
jera. En la vicaría sucede lo que en aquel teatro cu­
yos cómicos, cansados de que el pueblo no les favore­
ciese con su presencia, anunciaron que la entrada era 
gratis, y  al concluirse la función, cerraron las puertas 
del coliseo, y por la parte interior pusieron unos gran­
des carteles eu los que se decia, que la salida costaba 
una peseta.

Pero vive Dios, lector, queno era mi ánimo mo­
verte .semejante galimatias, ni aun hablarte de vica­
ría tan de buenas á primeras, y  sin haberte dado tres 
veces el ¿quién vive? Cierto es que la entrada á la vi­
caria es franca, y  que esa oficina eclesiástica es la úni­
ca do España en que no te detienen el paso los pórte­
los, ni arrojan debajo de la mesa los memoria es, ni 
dan percha á los espedientes; pero no porque la en­
trada esté libre nos lemos de lanzar allí de rontlon sin 
vernos primero las caras y saber qué gentes somos los 
que alli vamoF. Yo no necesito para hacer el cuadro 
sino un soltero, una soltera y  tres testigos; pueden 
acompañarles un par de suegras y algunos hermanos y 
primos; pero eslo será demasiado lujo y  no conviene. 
Seamos modestos; hagámosla escena con la gente de 
casa.

Ruégote, sin embargo, y  eslo no lo hago ni por tí, 
ni por mi sino por el protagonista del cuadro, que me 
dejes respirar uu rolo el aire libre y  tomar aliento an­
te.? de entrar cn la casa número 3 de la calle de la 
Pasa, por la plaza del conde de Barajas ó por la del con­
de de Miranda. Y  vive Dios, y aquí lo digo entre pa­
réntesis, que ese parde condes han tenido un raro ca­
pricho al elegir local para perpetuar sus litulos, y que 
mas les valiera y mejor les estaría llamarse el uno con­
de do P acienc ia  IJ b a r a ja r ,  y el otro de A n d a  y  no m i ­
res , y no de mira y  anda; pues á buen seguro que si 
los hombres mirasen, no aiidariau tau de prisa hácia

(1) Véanse losnúmcros iC2, IC3, IC4, 108, 106 y í07.

puerta de la vicaría, por aquello de que ((á malas car­
tas, barajas nuevas.»

No sucede asi ciertamente, y  por esto queremos 
que el reo vaya con calma al suplicio, no diga luego 
que no le dimos tiempo para arrepentirse. Y  cuenta 
con no hacerla de pensarlo en el momento de dar el si  
al pie de los altares, porque ese momento no llega 
nunca; y este es otro error en el que suelen vivir casi 
lodos los candidatos. Creen los novios que no son ma­
ridos hasta que el cura les echa las bendiciones, y se 
engañan; semejante idea es una de tantas ilusiones co­
mo nos hacemos en esta vida, que asimismo no deja 
de ser otra ilusión. Si cl torero aguardase á pensar en 
el peligro á que espone su vida, cuando se halla con el 
estoque en lo mano delante del toro, no temblaría 
nunca. Desde que se anunció eo el cartel su salida á 
la plaza, firmó su sentencia de muerte ó de vida; mas 
tarde el compromiso del empresario, y  los derechos 
del público, no le dejan pensar en otra cosa sino en 
salir del lance con el mayor lucimiento posible. Está 
comprometida su reputación do artista, y es preciso 
sacarla á salvo.

Pues ahora bien, lector, el hombre desde el mo­
mento en que ha declarado su amor matrimonial á una 
muger, cou anuencia de la madre, no es dueño de re­
troceder en el camino, ni de pararse hasta alcanzar el 
grado de marido. Es un artista que ha anunciado al pú­
blico su obra y  no tieno olro remedio sino terminarla 
en el menor plazo posible. ¿Queréis saber los fosos y 
contrafosos que le na abierto su futura suegra para que 
no pueda tocar á retirada?... Pues oidme un ralo, an­
tes de que llegue la hora de entrar en la vicaria. El 
mismo Perico Derretido, á quien de seguro habréis co­
brado ya alguna afición nos servirá de modelo en este 
cuadro.

Le dejasteis recogiendo su fó de bautismo legaliza­
da, para encarpetarla con la de su futura, y  remitirlas 
ambas á la vicaria como cabeza del proceso, pero no 
sabéis los preliminares de esa heróica resolución, ni 
toda la importancia matrimonial que tiene semejante 
paso. Tal vez creáis que á la vicaria se va por todo 
como á Roma, ó que alli entregan los autos á las partes 
para que apelen de los fallos del tribunal y  que siem­
pre hay tiempo de sobreseer el proceso; pues mucho 
os engañáis os que tal hayais creido, y  bien haya la 
bienaventuranza en que os hace vivir vuestra inocen­
cia. Pero todos habréis de ir alli tarde ó temprano, 
porque según dicen las gentes el estado del hombre es 
el de casado, y si queréis que la sociedad os guarde al­
guna consideración no os queda otro partido que el de 
partir vuestro corazon y vuestro bolsillo con alguna 
prójima. En el último cuadro de esta historia, os de­
mostraré la verdad de lo que voy diciendo, y  oidme 
ahora lo que ahora os digo:

Pues es el caso, que apenas vió dona Casiana que 
su futuro yerno uo veia de amor, y  que se iba acercan­
do el momento de llevar al altar á su hija trató de for­
malizar el asunto, y  de que el y o  abonaré  u n a  m a n o  y  
u n  bolsillo  ñ vm aáo  p o r  el novio no fuese un papel de 
estraza como suele decirse. Antes de entregarle la par­
tida de bautismo de la niña, y de que se enterara del 
dia de su nacimienlo, único secreto que saben guardar 
las mugeres, le volvió á coger entre puertas, y  á solas 
sostuvieron el siguiente dialogo:

_ — Amigo mio, dijo doña Casiana serena pero prepa­
rándose para compungirse mas larde, vd. lleva por la 
posta las diligencias del matrimonio, y yo aun no ten­
go el gusto de conocer á la familia de vd., ni de saber 
si son gustosos en este enlace.

— Señora, interrumpió Perico azorado y  temiendo 
que le negaban loque metían por los ojos, yosoy mayor 
de edíid y  no tengo que dar cuenla á nadie; toda 'mi 
familia se reduce á un tio viejo gruñón, algo rico y con 
quien no me trato hace mucho liempo.

— Pues es preciso, replicó doña Casiana paladeando 
gozosa las riquezas del tio, que ese señor venga á ver­
nos y  á pedirme ia mano de mi hija.

— ¿Pero, señora, es él ó yo el que ha de casarse?
— No importa; á mí me gusta la paz de las familias, 

y no so trata sino de uua mera fórmula... por lo mismo 
que no tiene vd. otro pariente seria indecoroso para 
vd. el que no asistiese á la boda.... y en suma, dígale 
vd. que yo me niego á consentir en la boda s ie íu o  
da su permiso.

Perico corrió á buscar el sombrero para lanzarse 
en busca de su lio, pensando arrojarse á sus pies si era 
necesario hasta alcanzar su consentimiento; pero doña 
Casiana le detuvo diciéndole con tono cariñoso:

— ;Eh! no sea vd. tan vivo de geoio; tiempo hay de 
verá ese señor, y n o  crea vd. que se opondrá ála 
boda, cuando sepa quién es mi hija; verdad es que so­
mos pobres, pero en cuanto á la educación, aunque no 
me esté bien el decirlo, pocas madres podrán tener el 
orgullo que yo.

Doña Casiana empezó á enternecerse, y antes que 
Perico tratara de consolarla, continuó diciendo:

— Yo no quiero que vaya vd. engañado, aun esta­
mos á tiempo; mi hija es pobre; no tiene mas patrimo­
nio que la educación que ha recibido, y su carácter...
¡Oh! eso, no porque yo lo diga, pero es un ángel....
Yo bien quisiera que todo fuese completo, y  poderla 
dar un ajuar como vd. se merece, pero haré un es­
fuerzo.

— Señora, interrumpió el novio casi llorando, no me 
hable vd.de eso; la prohíbo ávd. comprar una sola hila­
cha... yo mohe enamorado dc su hija de vd. y  nada mas.

— Muchas gracias, dijo dona Casiana compleiameTi 
te enternecida; pero á pesar de todo, mi íiija no iri 
desnuda.... A  mi nada me hace falta después de verU 
feliz, y para los pocos dias que me quedan de viria 
eo un rincón cualquiera.... '

— ¿Qué dice vd., señora? esclamó Perico inocente 
mente asustado; seria capaz de no casarme si vd nñ 
viniese á vivir con nosotros.

— Perdone vd., replicó doña Casiano, pero no dup 
de ser. "

— ¿Por qué no?
— Porque el casado, casa quiere... y....
— Nada, nada, mamá, y  permítame vd. que desde 

ahora la dé esle uombre, dijo Perico, viviremos todos 
.untos, y vd .en  vez de perder una hija tendrá dos 
lijos.

— ¡Hijo mio!... gritó doña Casiana estrechándole la 
mano.

Y  procurando serenarse, al cabo de un breve mo- 
mentó) sacó det pecho un papel doblado, y se lo en­
tregó al yerno diciéndole.

— Aquí eslá la fé de bautismo de mi hija.... ¡quiera 
Dios que sea para su felicidad!

Perico besóla mano á la Suegra, y  partió comoun 
relámpago á la calle d e  la Pasa.

Entro sin detenerse cn el grande y  súcio portal de 
la casa señalada con el número 3, y subió precipita­
damente la ancha escalera de piedra, sin cuidarse aelos 
gruposdegenteque subian y bajaban delmismomodo.

N ie l color de la mampara forrada de hule negro, 
que cubria la entrada del piso principal, ni la loBre- 
guez de la antesala, ni los sucios bufetes de los nota­
rios, nada se presentó á su v ista , y antes por el cod-  
trario parecia que habia entrado en un Paraiso, scgOD 
rebosaba de gozo su semblante. No se habia fiadoen 
esta oeasion de los bolsillos, y  llevaba las fees de bau­
tismo en la mano, con los ojos fijos en ellas como si so 
tratara de un billete de lotería premiado con 50,000 
pesos fuertes. Desde la escalera habia tenido la cor­
tesía de quitarse el sombrero, y entró dirigiendo son­
risas á un lado y á otro como si temiera que le nega­
sen la solicitud que iba á presentar. Afortunadamente, 
(y vds. perdonen), anles de que concluyera de incli­
narse delante de uno de los empleados, este recogió la< 
fees de bautismo,y sia dejarle hablarle dijo: 

— ¿Cuántas amonestaciones va vd. á dispensar? 
— ¿Quién, yo?... rejjusoPerico asustado,pero son­

riendo.... yo, si el señor vicario tuviese la bondad de 
dispensarme dos al menos....

— Será difícil, replicó el empleado, porque no quiéra 
hacer esa gracia á nadie.

Perico insistió porque no sabia á donde se encami­
naban aquellas dificultades, y  recordaba v a r i o s  amigos 
suyos á quienes les habia dispensado dos y aun las 
tres amonestaciones, y el empleado le dijo:

— Si lo hace vd. por ahorrar tiempo, es eseusado, 
porque antes de que se despache el espediente babria 
pasado tres dias festivos y....

— No puede ser, repuso Perico sobresaltado, yoquio* 
ro casarme dentro cié ocho dias.

El empleado torció el gesto, y  el pretendiente lero- 
gó que lo tomase por su cuenta que el no entendía los 
trámites del negocio; y ya echaba la mano al bolsillo 
cuando aquel le dijo:

— No hay que pagar nada ahora, si vd. quiero qno 
yo me encargue, le pondré la cuenla de todo; lo 
que hace falta es que se to m e n  los d ichos  hoy mismo si 
hemos de ganar liempo.

— bY eso cómo se hace?
_— M uy sencillamente; si se ha de ir á casa de la n^ 

via, ero cuesta algo mas, y  no se podrá evacuar la di­
ligencia hasla mañana. Si ella quiere venir aqui,aho­
ra mismo traen vds. los testigos y en un momento estó 
despachado.

— ¿Pero cree vd. que el señor vicario no se opon­
drá?....
_ — ¿A  que?... ¿á que vd. se case?... pues si es su ou- 

ciol repuso el empleadoriéndose.
— En ese caso, vendremos mañana.
— Bien, como vd. 

Perico salió de al
usté, se pierde un dia.

......................, pensando en quo seiba áreira*
sar un dia su felicidad, y corrió á casa de su novia y ® 
la de los testigos, rogándoles á lodos gue le acompo' 
ñasen á la vicaria, y sin calcular el electo que seme* 
jante noticia habia de producir en su suegra, n i/  
esta presente que lo de tomarse el dicho era la m '/  
de la boda, y  que no podia precipitarse de aqo"' 
lia manera, por lo cual opinaba que se suspend/_
hasta el día siguiente. Asi ...............    o hicieron y en
mentó empieza el cuadro que existe en esta galena®
matrimonio. .g

En un coche Simón, no tan grande como el n® 
Soberano, ni tan pequeño como úna diligencia L
cuerpos, suben á las diez de la mañana de '"g ¡
invierno, la madre, la bija y  una amiga, un tcstiyO f 
novio; este ha tenido la galantería de recoger a 
ñoras anles que á los otros dos testigos, y el 
para ú la puerta de cada una de las casas de 
Afortunadamente el uno estaba al balcón, y á no ii" 
se arrojado desde alli cuando oyó parar el "/ "."‘"ge 
difícilmente habria podido bajar mas pronto de 
lo hizo. El otro se hallaba rapándose 1"S  barbas, 
tuvo largo ralo á la comitiva; pero al entrar en .
che les indemnizó desu 
otras tantas chanzas por

ilidostardanza con mil cuinp , , 
el estilo de la siS"*®"!: 

— Dispense vd., señorita, dijo dirigiéndose a “ 
via, he lardado en bajar por impacientar «n " gg 
tedes, y  porque uo sabia si decidirme á deciar»* h
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este mozo (y señaló al novio) es soltero. Yo  tengo acá 
ciertas sospechas (Y con una carcajada quiso des­
truir el mal efecto que hablan causado sus últimas pa­
labras.)
—Señores, dijo el otro testigo, saben vds. que pa- 

jececosa de mal agüero el nombre de la calle en que 
eslá la vicaría!.... ¡calle de la Posa!.... ¡si fuese calle 
áela Queda! pero eso de pasar en una cosa que no pa­
ta nuuca, es algo raro.

—Pasa ó pesa, interrumpió el testigo buscado por la 
saegra. lo cierto es que estos señoritos se guardarán 
ara ellos solos los ratos dulces, y á nosotros nos dan 
DS amargos.
—No tal, replicó el testigo perezoso, hoyes dia dcdul- 

ces, vayal ¡los dulces del dicho!... ¡pues no faltaba mas!
Asi llegaron á la puerta de la vicaría, y  subieron 

la escalera y  atropellaron la mampara que se volvió á 
cerrar por sí sola como la válvula de una ratonera, y 
llegaron por fin á la presencia del oficial delegado del 
ficariopara recibir el dicho á los novios. _

De la modestia con que fueron recibidos, ni de la 
ioformalidadcon que seles recogió la palabra de casa­
miento, no hay por qué decir nada; ni lo permite la ín­
dole de estos artículos, ni adelantaríamos cosa alguna 
rtBriendo loque saben la mayor parte de nuestros lec­
tores; acaso el no dar pompa ni gravedad á ese acto, 
5»eesel verdadero matrimonio civil, por mas que le 
íutorice un tribunal eclesiástico, consista en que no 
piieran amedrentar ni retraerá los candidatos; y  sien­
do asi, los empleados de la vicaría hacen un servicio 
importante á las doncellas. Pero sea lo que quiera es 
locierlo que nuestro convoy fué recibido sin ceremo- 
DÍo, y que pronto se contundió con tres ó cuatro grupos 
fiie representaban el mismo cuadro.

El notario puso algunas dificultades antes de tomar 
eldic/iofros novios, y  p ilió  algunos documentos sin 
los cuales no podia á juicio suyo despacharse el espe­
diente. Perico tenia el alma pendiente de los labios del 
escribano, y hubiese dado en el acto dos libras de san­
gre por cada pieza de las que faltaban al proceso, á 
trueque de no retardar el momento de ser procesado. 
Por fortuna el notario se chanceaba , que á no ser asi 
oohabria pedido documentos tales, como la aariida de 
defunción del padre de la novia, estando a lí la fé de 
rinda de la madre. Eslo, que aunque parezca broma es 
íóstórico, produjo algún altercado entre el notario y  los 
•estigos, resultando por fin, lo que no podia menos de 
resuliar: que se tomaron los d ichos , declarando los 
W’ios el dia en que se habian dado palabra de casa- 
taifolo, y atestiguando los adláteres que los conocían 
'tenian por soiteros desde antes que tuvieran edad 

para ser casarlos.
Terminada la ceremonia, sm otro ceremonial quo 

tiilue hemos bosquejado, volvió la comitiva á empa- 
fleeíarse en el coche, y  al apearse en casa de Ja novia 
tempró Perico la primer enhorabuena, dando ocho rea- 
üsalzapatero que guardaba el portal de la novia. Esta 
putnadre corrieron aprovechando el carruage, todas 
üs casas de sus amigas, anunciándolas el fausto acon- 
/imiento, y  el novio concluyó la jornada pagando 
«hs testigos una comida de doce reales cada cubierto 
tela fonda de la Europa.
.Dos dias despues era domingo, y  en la misa mayor 
te “ rias parroquias de la córte se dijo;

Don Pedro D erre t id o  y  M a lo g ra d o ,  desea  co n tra er  
/Wmonío con cioño C a s i ld a  Cása-Robles y  Casariego;  
Hfeno persona  tu v i e r e  q ue  presmfor im p e d im e n -  

‘bpuede a v isa r lo  en  el despacho  de  la  p a rr o q u ia ;  es 
Ffero y  ú l t i m a  a m o n e s ta c ió n .

A esa misa asistieron con puntualidad todas las 
/§as déla novia, y  el autor de estos cuadros dice, 
/asesonrieron maliciosamente las casadas, que ar- 
TOron las cejas las viudas y  que suspiraron as don­
ara; lo que hay de cierto sin que deje de serlo lo 

, /  es que todas fueron á visitar á Casilda para decir- 
la babian oido pregonar en la iglesia, 

j ¡fea Casiana mientras tanto teniendo delante de sí 
docena de libras de dulces sostenía con su hija el 

”5fete di/ogo;
hija mia, es preciso enviar dulces á aquel 

*J*ro amigo de tu padre (Q. E. P. D.)
‘'fe"o. mamá, si nos ve en la calle y  no nos saluda! 
¿fr" importa.
frÉreerá que lo hacemos para que me regale algunatesa.

Crtjon; ya se sabe que todo el quo rcci- 
"sdulces del dicho, tiene que regatará la novia

■(«Dd decir qne todas las amigas á quienes
dulces ayer, tienen Obligación de hacerme

"iQuiénloduda?
éjué vergüenza! 

hdos ° ''r í’ós qué regalos tan buenos le hacen

•itech D""nósticos de doña Casiana se cumplieron 
tecQg'fefe’'?! habia gastado cien reales en dulces, y 
juetL por sn abanicos, pañuelos, ju-

1̂1 C'® tocador y otras frioleras. 
lo?,rip'í°''“  PC" su paite también recibió muchos rega- 

"fe’ del confitero, del comerciante de la 
ael Carmen,

de
y d e  otros varios, conla sola dife-

elei) , ® "1"® en vez de pagar el lino por ciento pagó 
ría y fePOf uno. Pero en cambio habia ido á la vica- 

be h f ^ 'fe^a paoo para ser feliz.
teitaba lo que sc dirá en el cuadro siguiente.

fSe co n t inuará -J  

Antonio Floues.

ODIO DE AMOR.

N O V E L A .

( C o í i í in u a c io n . )

CAPITULO  lY.

LA VIUDA T EL HUÉRFANO.

Llegó un dia en que Cármen se encontró viuda y 
Félix huérfano. E l barón de Monriera se habia ido con­
sumiendo dulce y lentamente, bendiciendo á su jóven 
compañera, y  dándole gracias por la felicidad con que 
habia iluminado el ocaso de su vida. E l viejo marino 
también habia dejado de exislir. con la vista clavada 
en el mar donde pasara sus mejores años. Hizo arras­
trar su lecho hasla una venlanar y murió contento con­
templando las olas y oyendo sus bramidos.

— No llores, dijo á Félix que sollozaba á su lado; 
te dejo diez mil reales de renta, mi espada y un nom­
bre sin tacha. Esto es mas de lo que necesita un noble 
hidalgo para abrirse camino en el mundo.

Y asi diciendo dejó caer la cabeza sobre la almoha­
da y  espiró.

Losdos primos se escribieron para comunicarse la 
común desgracia que acababa de herirlos á la vez. Sus 
cartas se encontraron en el camino.

Despues de los primeros meses consagrados al due­
lo y á los negocios de la sucesión, Cármen paseó sus 
ojos en torno de si, y encontró muy triste y  solitario 
su magnífico palacio. También habia muerto su tia, y 
la jóven viuda se veia sola con su belleza virginal y 
sus cuarenta mil duros de renta, muy afanosa do lo 
que podria acODlecerle, habiendo perdido casi áu n  
tiem fr á Su esposo y á doña Sinforosa. Creia que su 
desgracia era irremediable, y  se afiigia y  lloraba como 
una Magdalena; pero Paquita , que continuaba en sus 
funciones de camarera y conficienla, le aconsejó qne 
abandonase el palacio, cuyo silencio y soledad no po­
dian menos de entristecerla, y  se trasladase á Ma­
drid.

■— ¿Y  qué haré allí sin mi marido? preguntó la baro­
nesa.

— Lo que todas las viudas. ¿No vivís aquí sin él? 
)ues lo mismo os sucederá alli. Ademas, en aquella 
)uena tierra, que conozco bastante porque es el lugar 

de mi nacimiento, con vuestro palmito y vuestra for­
tuna, no tendréis mas que abrir la boca para que se 
os presenten maridos á centenares.

Félix llegó á Madrid al mismo tiempo que su pri­
ma. Su primera visita fué para ella; pero la soledad 
eu que habia vivido desde su separación aumentó su 
natural timidez; por otra parle, conservaba un amar­
go recuerdo de lo que é l! amaba la traición de la ba­
ronesa. E l espléndido edificio en que esta vivia, el me­
jor entonces de la calle de A lcalá, le recordó ia des- 
iroporcion que existía entre sus respectivas fortunas; 
a salucJó con frialdad, y se sentó con aire mortificado. 

El trage de rigoroso luto y  el grave continente de su 
)rima, que trataba de ocultar asi los apresurados 
atidos de su pecho, le impusieron de un modo estra­

ño, y ai cabo de una bora en que solo hablaron de co­
sas insignificantes, se levantó y despidióse deslum­
brado por su belleza, y mas infeliz que nunca.

Una noche que hobia ido á una reunión en casa de 
una señora que pa.saba por muger de talento, Félix en­
contró alli á la baronesa. Los dos se saludaron fría­
mente; él no le perdonaba su matrimonio, ella estaba 
resentida de su precipitada fuga del palacio, y de su 
poco empeño en ir á verla , lo mismo allí que despues 
de su llegada á la córte.

Cármen empezaba á creer que Félix la odiaba mor- 
lalmcDte.

La conversación versaba sobre el amor,y sobre es­
te tema inagotable se entabló una animada polémica. 
Teorías de toda clase salieron á relucir, y los demas se 
adherian á ellas ó las combatían tenazmente, segun se 
adaptaban ó no á sus propias ideas y sentimieulos.

ün caballero navarro se propasó hasta asegurarque 
las mugeres no sabian ornar, á o que una jóven anda­
luza contestó que los hombres nó entendían una pa­
labra en nada de lo que concernía al corazon. La ab­
soluta de entrambos contendientes llamó vivamente la 
atención de todos, y unos lomaron parte por el caba­
llero y otros por la señora.

La dueña de la casa propuso.para dirimir la disputa 
que cada uno contase una historia sobre el particular, 
y que luego de oir á todos se deliberaría.

Empezaron las historias... y cuando le llegó su tur­
no á Félix, miró á su prima, que aun no se habia pro­
nunciado, y comenzó su relato, en el qne la baronesa 
do Monriera no tardó en adivinar uua intención que 
no comprendieron los demas.

Aquel relato era la dolorosa historia de nn pasado 
en el que resplandecía cl amor do quiera sin (¡ue los 
labios lo rcveláraii: á medida quo Félix hablaba ani­
mándose por grados, al calor de los recuerdos queen 
tropel se agolpaban á su frente, se descorría un velo 
á los ojos deCármcu, y  veia en su hermosa desnudez 
los púdicos misterios'que apenas habia presentido. 
Conmovida y  ruborizada, comprendía cosas en que 
liasta entonces no se habia detenido á pensar y  que se 
admiraba de no haber adivinado antes. Cuando Félix

pintó con toda la vehemencia de su pasión las angus­
tias del amante convidado al matrimonio de la que le 
traicionaba, sus tormentos la noche de la boda, y  su 
desesperación al separarse de ella, el seno de la jóven 
viuda se levanió apresurado, rodó nna lágrima por sus 
párpados y se cubrió el rcslro con el abanico para que 
el narrador no se apercibiese del vivo carmin que lo 
embellecia.

— ¡Oh! ¡me amaba, se decia ella, roe amaba como yo 
quisiera serlo ahora! ¡por eso me acusa y me aborrece! 
y anhelante, suspensa de sus labios, escuchaba con em­
briaguez las palabras de Félix, y sus dias pasados se 
iluminaban con destellos deslumbradores. 1.a luz de la 
verdad fulguraba en las tinieblas de sus recuerdos, y  
su corazon se dilataba como la flor que se entreabre 
á los primeros rayos del so!. ¡Cuántas lágrimas divinas 
no habria Félix sorprendido en sus claras pupilas, si 
hubiese podido separar el abanico que se las ocultaba! 
pero era demasiado profunda su emocion para que so 
fijase en et movimiento acelerado con que so alzaba y  
bajaba el blanco seno de su prima. La parte dramática 
de este episodio pasó desapercibida para los demas, 
porque hombres y mugeres tenian la visla fija on Gra­
nado, qne pálido y con los ojos centelleantes narraba 
la historia de sus malhadados amores; y lodos pensa­
ban en sus adentros que era demasiaclo elocuenle y  
buen mozo para ser el héroe de tan desgraciada der­
rota.

Terminada la historia, la baronesa de Monriera se 
levantó, y pasando á .la pieza inmediata, dirigióse á 
un balcón f r c  caia á un jardin, apoyó su frente en­
cendida en el frió mármol de la balaustrada y rompió á 
llorar amargamente. Cuanclo volvió á entrar en e sa­
lón Granado habia desaparecido.

Mas tarde cuando se encontró sola en su alcoba, la 
cabeza apoyada en la almohada, vagando la vista cn 
las colgaduras de su lecho, interrogó á su corazon acer­
ca de la clase de sentimientos que le inspiraba Félix, y  
por vez primera conoció que la amaba con un afecto 
mos ardiente que el de una hermana. Al comprenderlo 
trasportada de alegría, cDmo uu niño que se encuentra 
un juguete de sn pVedileccion, se incorporó en el lecho 
y eslendiendo los brazos, cual si anhelara estrechar en 
ellosá un fantasma invisible, repitió en voz alta: ¡Te 
amo, Felixl

El sonido de su voz en elsilencio de la noche la 
asustó, y  viendo reflejar su imágen en el espejo de su 
tocador, tendicla sobre los blancos hombros la negra 
cabellera, húmedos los ojos, desnudo el seno, trémula 
Y palpitante apoyó sus brazos cruzados sobre la alme­
nada y escondió en ellos su rostro teñido con las rosas 
del pudor.

Su alma, abandonada á su delirio, costeó eu alas 
de los ángeles el florido vergel dondo se deslizaron los 
apacibles dias de su infancia. Yeia á Félix, todavía n i­
ño, prodigándola ya las atenciones de un amante; re- 
corcíaba uno tras otro los sitios que habian recorrido 
juntos; traia á la memoria la escena del beso y la en­
trevista aereostática, y  el sueño buia de sus ojos y  et 
alba la sorprendió entregada á sus dulces devaneos.

Por fin logró dormirse; ¡pero cual seria su pena 
cuando esa husma tarde vino á visitarla la señora an­
daluza que con tanto calor deferidla la causa del bello 
sexo, y la dijo que no se hablaba de otra cosa en la 
córte, ó mejor dicho en su tertulia cuotidiana, que del 
próximo himeneo de la hija del vizconde de .Reiva con 
don Félix Granado!

Al oir tan inesperada noticia, por poco Cármen se 
desmaya: cuando abría su pecho a lá ternura, el dolor 
entraba en él: sufrimiento frm or, dudas y esperanzas, 
la envidia y los celos, la vida completa de la muger en 
lucha con sus instintos y la sociedad, le fué revelado 
en un solo dia.

Tres dias despues, el sábado, hubo como de costum­
bre baile en casa de su amiga. La hermosa viudita se 
adornó con particular esmero y supo sacar parlido has­
ta del lulo. A  su entrada, un murmullo de admiración 
la anunció que podia sostener la competencia con las 
mas elegantes clamas de la córle. Levantó los ojos y  
al primero que vió fué á su primo, que hablaba con 
una jóven que nada tenia de particular. Cármen adivi­
nó que aquella era la bija del vizconde.

Apenas liobia lomado asiento, la señora de la casa 
vino á presentarla al vizconde, el cual sabiendo su pa­
rentesco con Félix deseaba conocerla.

A  las pocas palabras, este caballero participó á la 
baronesa el proyecto que tenia de conceder A Granado 
la mano de su hija.

Cármen se sonrió de una manera que llenó de so­
bresalto ai vizconde.

— Pues qué, dijo éste, ¿creeis que no la hará feliz?
— Es muy dificil, pero imposible no, contestó ella 

con olra sonriso igual á la primera.
— ¡Esplicaos, continuó el viejo sobresaltado; nadie 

mejor que vos que sois de la tamilia, que os habéis 
criado con él, segun dicen, podrá apreciar su carácter, 
sus costumbres, su....

— Ta, ta, ta, repuso la jóven con un gesto desdeño­
so, como si quisiera evitar la aclaración de lo que deja­
ba entrever; eso seria obra de romanos. Félix es muy 
buen chico, pero....

— ¿Pero qué?...
— Oid, y no me preguntéis mas: os aconsejo que re­

tardéis la íioda cuanto sea posible....
Iba el vizconde á exigir nuevas esplicaciones, 

cuando el capitan de cazadores, que desde la llegada 
de Cármen á la córte habia vuelto á asediarla con'mas 
cristianas intenciones, por supuesto, desde que su be-
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Y I S T A S  E S T I U N G E I I A S .

F R A N C IA .

c h a ló n  en e l  Soona.— Chalou pudiera llamarse la Tiro de Borgoña. Hoyes una ciudad esencialmente negociante; sus monumentos antiguos, unos no existen ya, y oíros 
están en completa ruina y los modernos consisten en tiendas y  albergues. Tiene dos hermosas plazas públicas, un muelle bastante liermoso, muy limpio y muy aiiimafe

D em olic ión  de  la  ca p i l la  de l  S a n to  Cirio de  Arros.— Arras es una de las ciudades 
quelmas sintió los efectos de la revolución francesa del 93. En ella imprimió priocipal- 
menle su huella el devastador torrente que pasó por aquel pais, arrebatándole sus 
mas bellos monumentosy lodas sus iglesias, escepto una, quizás ia laeoos bella.

Au ras.— Cusa de  a y u n ta m ie n to  y  c a m p a n a r io .— Dc los jgrvaii“
mentos que posee, la casa de ayiinlamieoio es el único que se 
hasta nuestros dias. Está concebido bajo un estilo de arquitectura ti 
y su couslrucciou se remonta al siglo XV.
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P O S E S I O N E S  D E  I N G L A T E R R A .

Escocia, h i a  d e  f ía s .— k  cierta distancia de los restos deTsntallon-Castle, 
)?irece la isla de bass, aislada como una gran pirámide enmedio de las olas; 
líue cerca de ochocientos pies de diámetro y cuatrocientos de altura.

CuMREWLAND. Todo viogcro que recorre la Inglaterra, conserva rnuchotiernpo «d re­
cuerdo de los tres condados del Cumberland, del We.stmoreland y del Lanc/hire. U.ie- 
ceii un panorama menos saivage que la Escocia, y menos áspero que los Alpes.

*'“ aAi.TAR, Pocos lugares iiay en el mundo que sean tan celebres como Gibrallar, y  sin embargo, es uno de los paises quo menos se conocen. Esta población se 

" " ‘macla por un vecindario activo y formado de elementos tan diversos, que se podria componer un bazar de Oriente.
pueblo bajo se compone casi esclusivamente de españoles, con un trage mas pintoresco y mas característico que el de las dem.ís naciones de la Península. Gi- 

"'tó", ha llegado á ser un suelo neutra! doude cada uno sigue su religión sin tener que temer los rigores de la intolerancia. ^ ese alli un gran número dc judios, la 

fa"l’or parte procedente de lo interior de España. Es en fin, un pais dondo todos los emigrados hallan un saludable refugio.

•  t
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lleza estaba realzada por una renta de cuarenta mil 
duros, acudió solicito, y vino á interrumpirla conver­
sación.

Félix, quo desde la entrada de su prima hobia per^ 
dido el hilo desu discurso y divagaba espantosamente 
manteniéndose como un forzado cerca de Rosita, la 
hija del vizconde; al ver que don Martin se aproxi­
maba áCármen, frunció el eutrecejo, ella lo advirtió,*y 
con una sonrisa que envidiarian los ángeles, tendió 
afectuosamente su mano al capitan,

Félix se levantó bruscamente y  se situó cerca de la 
viudita, aparentando que hablaba cou una de sus cono­
cidas. lilla fingió no apercibirse de su maniobra, y  con­
tinuó riéndose con los chistes de Rosales, el cual alen^ 
tado con su desusada amabilidad, desplegó todos los 
primores de su facundia. Algunas frases en estremo li­
sonjeras llegaron á los oidos de Feliz, y sintiéndose do­
minado de un violento deseo de atravesar con su espa­
da al que las decia, determinó alejarse de alli, temien­
do comefer un desatino. I.evantóge, y  siu hacer caso 
de las señas que le hacian Rosita y su padre, pasó á la 
sala vecina donde estaban las mesas de juego, y se 
sentó á una donde se jugaba al ecarté,

_ Desde el sitio en f ro  quedaban la baronesa y el 
vizconde se veia dicha mesa; y no bien se habia empe­
zado la partida, el seguudo se aproximó á Félix y  le 
preguntó alarmado:

— ¿Jugáis?
— Una friolera, contestó Félix, y  sin levantarla vis­

ta, echó mano á su bolsillo y arrojo su contenido sobre 
la mesa. Habria jugado la corona de España con ei 
mismo desden, con tal de verse libre de las diabóli­
cas ideas que buliian en su cabeza.

El vizconde azorado inclinó el cuerpo hácia atrás: 
fen la velocidad del pensamiento y el ojo inteligente 
de los avaros habia contado treinta onzas de oro.

— Considerad, esclamó, que son mas de noventa do­
blones.

— Es muy posible, respondió éi barajando las cartas.
Cármen no habia oido uua palabra de este corto 

diálogo; pero en cambio no se e habia escapado un 
solo gesto de tos interlocutores; y  cuando el vizconde 
se le  acercó cou ánimo sin duda de interrogarla, la 
espresion de su fisonomía, le dió la clave de su carác­
ter. El futuro suegro de su primo era un avaro, y 
feaia el aspecto de un monge que acaba de ver al dia­
blo frente á frente.

— ¿El señor don Félix, la preguntó, acostumbra ju­
gar de vez en cuando?

— ¿Cómo do vez en cuando?... respondióCármencon 
indiferencia y como si se tratase de una bagatela; jue­
ga á menudo. lia heredado esa afición de su padre,'que 
como era marino y  rico en otro tiempo....

— ¡Ah! esclamó el vizconde volviendo la vista hácia 
la mesa donde brillaban las monedas de oro.

— Sabe todos los juegos conocidos, y me los ha ense­
riado cuando iba á pasar las vacaciones á la quinta de 
mi tia. Entonces era un niño, ya se ve.... asi nada tie­
ne de estraño que hoy, que es un hombre, sea un in­
trépido .jugador. Acepta cuantas paradas le hacen, y 
no pestañea cuando pierde. A mi me agrada mucbo 
verle jugar.... voy á ver cómo anda la partida.

La baronesa aceptó el brazo del capitan y le llevó 
ül tapete verde. E l vizconde de Reiva los sbguia: su 
)rfeencia encendió la fiebre en la cabeza de Félix, que 
labia ganado y tenia apilado delante de sí un monton 

de oro. La viudita sentóse en frente de él y el capitan­
ee apoyó en ol respaldo do su silla. Un velo se inter- 
)uso entre el jóven y  los objetos que le rodeaban; bg- 

,bia notado cierta risita de triunfo en los labios del 
Cazador, y  la sangre hervía cn sus venas.

— Veinle doblones, dijo don Martin poniendo su di­
nero en el platillo del contrario de Félix.

— Cuarenta, si quieres, repuso éste.
E l vizconde tembló como un azogado.

.— ¿Queréis que os lleve la mitad? dijo Cármen vol­
viéndose con coquetería al capitan.

— Entonces serán cien doblones, respondió Félix lí- 
vidofee cólera y  dando diente con diente.

ü u  grupo de jugadores rodeó la mesa: Félix acep­
taba cuantas cantidades se ponian contra él, y jugaba 
sin reflexionar. Ebrio de celos y  de ira, gracias si dis- 
tioguia las cartas. Al cabo de media hora hahia perdi­
do una cantidad de consideración.

Instado por alguno de sus- amigos, levantóse y 
abandonó á olro su puesto: nn ruido sordo le zumbaba 
en los oidos, y  sus nervios se coolraian dolorosamen­
te; la risita del dichoso caoitau le rasaaha el cora-

CAPITULO Y.

P O R  N O  E S P L I C A R S E .

te; ia risita del dichoso capitau le rasgaba el cora 
zon como la punta de un puñal.

Al ir á coger su sombrero para marcharse, el viz­
conde le detuvo por el brazo y le dijo:

— Mal os ha tratado la suerte.
— Como siempre.
— ¿Cuánto habéis perdido?
— No lo sé.
— ¿Poco mas ó menos?
— Todo lo que traia y diez ó doce mil reales que 

roe ha facilitacio la dueña de la casa.
— ¿En oro?
— Pues.
— ¡Dios eterno!
— Eso uo vale'nada, se paga y no vuelve uno á acor­

darse do semejante cosa.
E l vizconde asustado continuó mirándole hasta que 

desapareció; luego meneó Ja cabeza y murmuró entro 
dientes:

— ¡No serás tú mi yerno!...

Granado anduvo errante toda la noche por los alre­
dedores de palacio, con áoimo de tirarse por uno de 
los malecones y  poner término de una vez á sus pade­
cimientos; pero tenia veinte y tres años, y á esta edad los 
homfres no se suicidaban en aquel tiempo con tanta 
facilidad como al presente. Al despuntar el alba varió 
de resolufciou, y sed irig ióá  su casa. AI entrar en la 
calle del Arenal, tropezó ccn uu embozado que llevaba 
opuesta dirección.

— ¡Vaya un animal! gritó Félix continuando su ca­
mino.

— ¡El animal será él! repuso el desconocido desem­
bozándose.

Aproximóse Félix y reconoció al capilan de caza­
dores.

— ¡Voto á cribas! añadió este, da gracias á Dios de 
que eres mi pariente! ya iba á echar manoá la espa­
da para enseñarte á no prodigar los epítetos.

— Si tal es lu deseo, hazte cuenta que no soy tu 
pariente, y considérame como á un estraño,' contestó 
fr lix ,  cuyo resentimiento se despertada impetuoso ó 
irresistible, á la vista del que conceptuaba sn afortu­
nado rival.

-[-No, por regla genera!, nunca mato á mis deudores, 
y  tú me debes cincuenta doblones. Con todo, si fuese 
olro cualquiera, presc'ndiria de esa consideración, y á 
trueque de descargar en alguien mi mal humor, me 
batiría aunque fuese con bl mismo Satanás. Félix, 
aqui donde me ves, soy el mas desgraciado de todos 
los cazadores de S. M. C.

— ¿Tú?
— Yo, el capitan don Martin Rosales. No te fies de 

las mugeres, amigo mio; la mas inocente es caprichosa 
como el deseo, voluble como el viento, é incompren­
sible como el impulso que nos lleva siempre tras eilas, 
aun despues de haber conocido sus perfidias y  sus ma­
las mañas.

— Sin embargo, me habia parecido que no tenias 
derecho para quejarte de la crueldad déla baronesa.

— A media noche pensaba justamente como tú; entre 
la TOñora de Llanes y yo han mediado palabras que me 
daban derecho á esperar mejor correspondencia; pero, 
chico, anoche, como de costumbre,me dejó plantado! 
Siembre que la encuentro en cualquier reunión, me 
empeño en acompañarla hasta su casa, y  eila manda 
cerrar la portezuela y me da las buenas noches, cuan­
do su carruage echa á correr. ¡Esto es inicuo y pasa 
ya de castaño oscuro!

Granado suspiró como uu hombre á quien librando 
un peso enorme.

— Mira lo que son las cosas, dijo al capitan , desean­
do cerciorarse hasta qué punto era exacta su narra­
ción ; al encontrarte á esta hora intempestiva ton em­
bozado, me imaginé que venias de a guna aventura 
amorosa.

— Algo hay de eso; á falta de pan buenas son tortas. 
Vengo de casa de una amable ciialura, que ha tenido lá 
filantropía de prestarme 'hospitalidad por esta noche.

— De mal el menos.
— ¡Quila allá!... Obligarme á reanudar mis rotas re­

laciones con una querida del año pasado! Eso equivale 
á comer un manjar recalentado. .Yccion indigna deun 
capitan de cazadores que cuenta por centenares las 
conquistas. No perdonaré nunca á doña Carmen el 
duro compromiso en que me ha puesto, y me lo pa­
gará con usura cuando estemos casados.

— ¡Como! ¿todavia perseveras en lu propósito? pre­
guntóle Félix entre serio y risueño. ¿No escarmientas 
con tan repetidos desengaños?

— Hombre, no. Cuando un general sitia una plaza, se 
espone á las salidas y estratagemas masó menos insi­
diosas de los sitiados; pero no por eso desespera del 
tiiunfo. Yo enseñaré á a baronesa que no me desalien­
to por nada, y poco he de poder, o so me entrenará 
á discreción anles de mucho tiempo. Necesito variar 
de plan, y  mientras llego al cuartel voyá meditar uno 
mejor. Adiós, que sopla un cefirillo nada lisonjero.

Don Martin se embozó en su capa, y echó n andar 
calle abajo.

Feiix, tranquilizado en parte acerca del resultado 
de su última intentona , temía, no sin fundamento, que 
en el porvenir sn terquedad acabase por interesar á 
la baronesa. Esta idea e quitó el sueño, yen  vez de 
entrar en su casa se fué á dar un pasco por el 
Prado.

A! volver de! paseo ó las nueve de la mañana, se 
encontró con una carta del vizconde, eula  qne le de­
cía que circunstancias improvistas no le permitian va 
concederle la mano -de su hija como babian acor­
dado.

Félix leyó y releyó'la carta, á fin de esplicarse e! 
motivo secreto que podia motivar la estraña resolución 
del vizconde; y no siéndole posible conseguirlo, crevó 
conveniente exigirle veibalmenle uoa esplícacion fran­
ca y esplicita cómo caballero.

En consecuencia mandó á su criado que le trajese 
un cocho de alquiler, y  voló á su  casa.

El vizconde, que so preciaba de franco, no tuvo 
empacho en declararle que sus hábitos v costumbres 
le inspirafen sérios temores acerca del modo como ad­
ministraría los bienes de su hija.

— En suma, para terminar, le dijo, creo que las car­
tas devorarían la mitad, y los dados et resto.

'F e !¡x  le escuchaba estupefacto; la noche anterir, 
nabia jugado por la vez primera de su vida alenmí 
valiese la pena. a"'iue

-[-Caballero, contestóle con dignidad:no porhapMA. 
variar de resolución. sino porque me interesa oup ̂  
buen nombre no padezca, debo rectificar la mala oni 
mon que de mí teneis. Sabed que rara vez jueeo 
nunca cantidades que puedan comprometerme.lo’i! 
anoche ha sido un capricho.

.— ¡Capricho que os cuesta una talega! murmuró pI 
viejo abriendo los ojos y frunciendo los labios.
. Fehx iba á contestarle lo que merecía, cuandoel 

viTOonde le dijo de buenas á primeras que no se em. 
leñase en ocultarle la verdad, porque su misma primá 
a baronesa de Monriera. le habia puesto al corrienie 

de eso y  otras muchas cosas que por prudencia reser- 
V3D3.

Granado creyó inútil continuar la discusión,yse 
retiró. Le faltaba el tiempo para correr á casa de so 
prima y  pedirla cuenta de una conducta tan aleve comn 
inesplicable.

fe  baronesa le recibió en un elegante gabinete 
donde acostumbraba bordar y leer. Cuando entró Felii 
su primer impulso fué el de levantarse y precipitarse 
en sus brazos; pero un sentimiento indefinilile la man­
tuvo clavada en su asiento, y balbuceando y sin atre­
verse á mirarle, le indicó que se sentase. El novel 
amante atribuyó su turbación al disgusto que le cau­
saba su visita, y  casi se arrepintió de haber venido.

Una vez alli era preciso justificar su vi.sita,y Felii 
abordó iu cuestión en estos términos:

--[¿Sabes que deberia aborrecerle, y  huir de ti como 
e! diablo de la cruz?

— feborrecerrne? ¿y  por qué, Dios mio? esclainó ella 
lijando sus bellísimos ojos en el semblante de su primo 
con inefable espresion de ternura.

El puro resplandor de su mirada penetró hasta el 
corazon de Félix; pero el recuerdo de la indigna ca­
lumnia de que habla sido victima, reanimó sueaersia 
que empezaba á decaer.

— Pronto lo sabrás, respondióla, pero si por desgra­
cia me sobran á mi motivos para aborrecerte, ¿qué'fal­
ta he cometido, qué te he hecho yo para que tú me de­
testes tan fraternal y cordialmente?

.— ¿Que yo te detesto?  preguntó ella como ad­
mirada.

Una luz tan viva resplandeció en los ojos de la acu­
sada, hubia en su acento tal eco de verdad y dolorosa 
sorpresa, que un amante mas hábil habria conocido el 
interés con que le miraba Cármen; pero Félix, preo­
cupado contra ella, solo trató de precaverse de la ma­
gia qne sobre él ejercia su hermosura y sus palabras, y 
por mas que un choque eléctrico hubiera hecho refluir 
toda su sangre al corazon, añadió con aspereza.

“ Si eso no es odio, dime cómo he de calificarlos 
piadosos informes que has dado sobre mi al vizconda 
de Reiva. ¿ f r  mala voluntad, ó solo travesura?

La viudita no esperaba este ataque: se turbó y de­
masiado senciilu aunpara disimular y  aun mentir, si ne­
cesario fuese, con el aplomo y  maestría de una corteso- 
pa , clavó ios ojos en la alfombra y articuló algunas pa­
labras vagas é incoherentes.

— No esperaba gran dicha de esa unión, repuso Gra­
nado con voz alterada; y si me presté á ella fué mas 
por cau.sancio, por despecho y por el deseo de compla­
cer á mis parientes, que porque estuviese enamorado 
poco ni mucho de la señorila de Reiva. Quizá deslru- 
yfedo este matrimonio me has hecho un gran favor sin 
advertirlo; y  yo te daria las gracias, si no viese enel 
paso quo acabas de dar un cálculo mezquino de per- 
.uuicarme. Este proceder, que nunca esperé deli, 
la llegado al corazon.

Cál men le escuchaba en silencio combatida por en­
contrados sentimientos, que sus claros ojos timida- 
menle fijos en los de Félix, espresaban con la mayor 
elocuencia, pero éste no los creia, y se obstinaba e" 
cerrar su alma á los efluvios amorosos que de ellos se 
despreiidian.

¡Ay! F / ix  recordaba que no hacia muchas horas 
aquellos mismos ojos habian prodigado miradas seins' 
jantes al capitan de cazadores, y'cousideraba á Cár- 
men cnmo una coqueta que se gozaba cn fomentar la* 
raas dulces esperanzas para burlarse luego de sus vic­
timas. ■

De.spues de una lijera pausa, dijo ella á su pri®# 
— Deploro tu infortunio; pero no está en mi mano 

remediarlo. Si esc matrimonio se ha deshecho, otro s" 
te proporcionará....

— ¡He resuelto no casarme nunca! replicó 
exasperado. Creia que su prima trataba de burlarse 
de él.

— ¿Nunca? preguntó la jóven con una graciosa mac­
ea que su aniiinle no comprendió.

— ¡Nunca! ¡jamás! _ .
Félix exhaló un suspiro, y  Cármen hubiera ds" 

cualquiera cosa por probarle que meoiia. Por 
gundo la asaltó la idea de abrazarle y preguntarle. ‘ 
jrimiendo sus labios en los suyo.?, si ho habría nada 
a lierra que le hiciese variar de resolución.

Si ella hubiese obedecido á este momentáneo o
• I É I _ * A r n i l "
aj ena nuDiese oDedccido a este •

priclio. de seguro, caros lectores, que la novela 
naba aqui; pero cuando vacilaba en realizarlo, se fe , 
la puerta del gabinete y entró una de sus amigas,fe j '  
ven andaluza quo con tanto brio revindicó las Sfe'' j 
do la mnger en la memorable sesión de que dio 
cuenta eiUel capitulo IV. ^

Al entrar saludó ó Granado con una sonrisa q 
desagradó altamente á  la baronesa, y contribuyó á  a
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meotar el disgusto que la ocasionaba la interrupción 
ijjuna entrevista lan grata para ella.

La conversación, como era natural, perdió todo su 
ioierés; y én mal hora la andaluza trarló de reanimar- 
h preguntando á la baronesa:
—¿Es verdad que os vais á casar con el marqués 

de X?
Félix empalideció: el marqués de X., notable por 

«abeila figura, por la influencia que lenia en la córte 
Tpor sus riquezas, era uuo dé los que veia mas solici- 
iosallado de su prima.
—¿Dicen eso?... preguntó Carmen afectando indi- 

fereocia.
—No lo dicen, lo aseguran como uua cosa resuelta. 
—Pues se equivocan: lodavia no hay nada decidido. 

L'na pacienta lejana de mi marido, que me demuestra 
Qucbo cariño, y  á quien aprecio por su buen fondo, 
tiene empeño en que esa boda se realice; pero yo no 
Ir  otorgado todavía mi consentimiento.
—Ya lo otorgareis, repitió la andaluza.
La señora de Llanes hizo un gesto , que asi po­

dia lomarse por una negativa como por una afirmación. 
Félix, que uo queria escuchar mas, se levantó. 
Cármen, tan dolorosamente conmovida como él 

icompañóle hasta la puerta, y sin cuidarse de la mali- 
dosa sonrisa de su amiga, cuya estemporánea visita 
ouldecia, le dijo en voz baja.
—¡Volverás?
—¿Para qué, señora, respondió el jóven con amar- 

jsrs; si solo he de encontrar á la baronesa de Monrie- 
iió á la marquesa de X., y no á Cármen?...

Félix hizo una profunda reverencia y  desapareció; 
iCirmen se le saltaron las lágrimas, no sabemos si 
de dolor ó despecho.

Esa tarde hubo una larga conferencia secreta entre 
ll esposa de don Francisco y  su fiel confidenta Pa- 
ijiíta.

¡Mas ay! en vano la esperta doncella de labor, 
puso eo tortura su fecunda imaginación; no le fué po­
sible encontrar un temperamento que conciliase las 
¡rigeacias de su ama con las consideraciones y el de­
coro que al mismo tiempo deseaba guardar. La buena 
nochacha no comprendía como dos personas que se 
ifflaban tan leal y  sinceramente, no lograban enten- 
tee; y proponia medidas inaceptables en el estado á 
IM habian legado las cosas. Asi fué que terminó la 
Mofereocia sin ponerse de acuerdo, y  sin saber ella ni 
«ama qué partido adoptar para que Félix volviese á 
«sa de la segunda.

Verdad e's qile Cármeo habria podido desvanecer 
fao una sola palabra el error en que se encontraba 
M i; pero ella no podia anticiparse á pronunciarla, 
úchacer una confesión que una muger jóven y bien 
tolocada, por enamorada que estó, no hace nunca sin 
char largo tiempo con el pudor. Luego, conocia que 
te apariencias la condenaban, y  que á Félix le sobra- 
faDmotívos para estar enojado con ella, y su orgullo 
«muger la impulsaba á no buscar su,ustíficacion en 
"“óaque acabase de desconceptuarla a los ojos de su 
“«ante. Ademas, la torpeza de éste, que no habia 
,ra®preodido ni su turbación, ni sus miradas, ni sus 
%imas, lastimaba no poco su amor propio. En su 
'■"•pecho, llegaba á acusarle bastado insensibilidad, 
[Mdecia que era una tonta de afligirse y estar inquie- 
faper un hombre que nada sabia a'divinar ni enterne- 
«fsepor nada. Entonces, para consolarse, cantaba 
“ aria, bordaba perritos y pájaros, ó se entregaba á 
fe'eciura con envidiable aplicación.

Asi trascurrieran algunas semanas; cien veces Cár- 
tuvo el pensamiento de escribir á Félix, pero no 

teababia trazado el primer renglón, borraba todo lo 
/ea  seguida escribía, no acertando á decirle con la 
wma lo que nunca se hubiera atrevido espontáuea- 
tenle á confesarle de viva voz. 
p, ba paz y  la alegria se habian alejado del pecho de 

lloraba á menudo, y á menudo se estremecía 
^cdo la puerta de sus salones se abria con estrépi- 
J  su corazon palpitaba con violencia cuando un co- 

detenia bajo sus balcones, y cuántas veces se 
Praximó á los cristales, y pasó alli en pie las horas 
leras, esperando la vuelta del ingrato que tan mal 
"espondia á su cariño!

• Alos dias de febril espera, se sucedían noches de 
"Dinio mas fatigosas aun. lOh! jcómo suspiraba en- 

'io a iP"" tranquila paz que disfrutaba en el pala- 
ia u L. "üf'era! y no oiDSlanle, si alguna encantadora 
1,1 "hiése ofrecido con un golpe de su varita Iraspor- 
.ij ̂ " "quel parage y devolverla e! reposo y la inocen- 
{^e su s primeros años, de seguro que no habria 
^lado su oferta. Gozabaensus inquietudes, y en sns 

“S hahia algo quo la adormecía como un filtro vo- 
■“Pluoso.

su postrera entrevista con ella, Félix habia 
tóüudo sus antiguas costumbres, su reserva y 

sj tó/cciont el tímido lugareño se habia convertido 
«kn calavera: frecuentaba los teatros, los
'le pffl ""'rás y lupanares á la moda; tiraba el sa-
iii5 n y pistola; jugaba, tomaba dinero sobre
te y no pagaba á sus acreedores; en su-
djL una vida disipada, y malgastaba alegre-
tenhí algunas personas formales que ía -

P| an Su estravío. su salud, su tienipo y su dinero, 
cflfj "afabérrimo capilan se habia encar/do de  edu -  

' y "én tal maestro el desdichado Feíix no podra 
frilinae ™ 'a  senda de la disipación y ei li-

»f ^
tQ jii?","a']amente la secreta pasión que albergaba 

réciio le mantenia puro eq la atmósfera del vicio:

en medio de las giras campestres y de las cenas mas 
borrascosas, cuando los vasos y píalos comenzaban á 
volar por el aire, suspiraba acongojado y apoyando el 
brazo en la mesa y  sobre el brazo la cabeza, se que­
daba como dormido, pero en realidad absorto en sus 
tristes pensamientos. Si era necesario hebia y  gritaba 
mas que los otros; pero no podia divertirse, y  no bien 
sus compañeros hablaban de apagar las luces, se esca­
bullía silenciosamente y se salia a la calle.

E l cazador le habia puesto eo relaciones con varias 
personas que hubieran tenido un verdadero placer en 
rfesosnor/ci al presentárselo les habia dicho: es mi 
primo, y los que conocian al capilan sabian que no po­
dia recomendarle mejor. Las personas precitadas aco­
gieron á Félix perfectamente, y leniendoen cuenta su 
iriesperiencia, le mimaron y agasajaron, en términos

3ue si no recorrió en breve y éíi lodas parles, los gra­
os indispensables para llegar, como su primo, á capi­

lan general en ia carrera de la galaiileria, fué porque 
110 quiso, fué no por que le fallase volunlad ¡ay! sino 
por que siempre y do quiera le perseguía el recuerdo 
de su bella prima, al lado de la cual todas las mugeres 
del mundo e parecian feas, y  cuando llegaba el mo­
mento de pasar el Rubicon de las buenas fortunas, hura 
de repente como José de la esposa de Putiphar.

Los amigos y amigas de Félix, según el estado de 
su humor, .se reían ó se incomodaban d e sú s estra- 
vagancias; pero á él se le impprtaba lo mismo la risa 
que el enojo. Esto dió origen áque se le considerase 
como un hombre raro y original, y  á que algunos hi­
ciesen apuestas que hábrian redundado en beneficio 
del amante de Cármen, si esle se hubiese encontrado 
en disposición de esplotar la credulidad de íos que ig ­
noraban la verdadera causa de su indiferencia. Bastá­
bale para su objeto que el mundo le creyese uo liberti­
no, á fin de demostrar á su prima quo la habia com­
pletamente olvidado; mas nunca pensó ni pudo con­
vertirse en héroe real del triste papel que desempe­
ñaba simplemente como actor.

Mientras se dedicaba con este objelo á una jóveo 
actriz del teatro de la Cruz, para llamar asi mas y 
mas la atención, el capítan de cazadores continuaba 
galanteando á la baronesa. Habia cambiado su plan de 
asalteen un sitio regular: aspiraba nada menos que 
al santo lazo, y  ponía en juego todos los resortes de su 
estrategia y grao conocimiento del corazon femenino, 
que el se vanagloriaba de poseer mejor que nadie. Ella 
le recibia siempre con la sonrisa eu los labios, porque 
asi sabia por éi cuanlo hacia y pensaba Félix, y  Félix 
le buscaba á fin de que le hablase de Cármen. Don 
Martin, sin advertirlo salisfacia plenamente los deseos 
de ambos y con la indiscreción de un niño referia á ca­
da uno lo que mas le interesaba. De este modo Grana­
do averiguó que el pretendido matrimonio con el mar­
qués de X.... habia sidoun rumor que, si bien no ca­
recia de algún fundamento, jamás se realizaría por­
que Cármen le profesaba una antipatía declarada. No 
obstante, como quedaban en pie los capítulos de su 
traición anterior con Llanes y el délas calumnias con 
el vizconde, Félix perseveró en sus ideas respecto del 
odio que le profesaba su prima.

Habiéndole encontrado ésta en una de las casas 
que losdos frecuentaban, ie dió á entender que sabia 
de qne manera vivia.

— ¿Has hallado, le preguntó, la felicidad que bus­
cabas?...

— Solo trato de no dejarte por embustera, querida 
Cármeo.

Ella le miró con reconcentrada ¡>ena: Fe lis atribu­
yó á falsa compasión aquella elocuente mirada y prosi­
guió irónicamente.

— Me atribuiste un vicio que es el padre de los de­
mas, y  ya ves el abismo en que me encuentro. ¡Pronlo 
no me quedará otro recurso que tirarme al canal ó le­
vantarme la tapa de los sesos!

Cármen le volvióla espalda, sin dignarse contestar.
Granado se daba los aires de un calavera desen­

frenado alabándose de vicios que no poseía: al contra­
rio de esos hipócritas que se atribuyen virtudes que no 
tienen, se vanagloriaba en voz alta de un libertinage 
que le habria envilecido y llenado de desesperación á 
ser verdadero.

Fatigado al fin de aquella lucha, harto de una exis­
tencia árida en la que todo era mentira, menos el Fas­
tidio, una noche que se paseaba al rayo de la luna por 
ios alrededores de Madrid, resolvió lomar un partido 
violento. Una escuadra debia hacerse á la vela del 
puerto de Cádiz dentro de breves dias con destino á 
las Antillas, y Félix se propuso solicitar un empleo en 
ella y abandonar para siempre la Europa. Jóven, em­
prendedor, audaz, con vastos conocimientos científi­
co/esperaba-conquistarse una posición al menos y 
quizá^ganar prez y renombre e» aquellos remotos paí­
ses. Su proyecto le pareció magninco, y desde el dia 
siguiente comenzó á dar los pasos necesarios. Los 
amigos de su madre, que tenian grande influencia en 
la corle, le recornendaron eficazmente, y el ministro 
del ramo empeñó su palabra de facilitarle entrada en 
la escuadra, atendido íos méritos y servicios de su pa­
dre y los estudios especiales que habia cursado en los 
colegios militares de Segovia y Toledo, y  luego darle 
uua.colocación conveniente en las colonias.

( S e  c o n t in u a rá .)

A . M a g a u l ñ o s  Ce r v a n t e s .

R E C R E O S  D E  I N V I E R N O  (l) .

I S  VUGE Á LA COSTA DEL MEDITERR.ÍN’EO.

D E  S E V I L L A  A  C A D I Z .

E l v a p o r  R áp ido .—E l G u a d a l q u i v i r . - S a n  L u c a r  de B a r ra m e -  
d a .— C ádiz  y su  bah ia .

A las 8 en punto de la mañana del 25 de noviem­
bre, la tercera campanada del vapor fué la .señal de 
quitar el puento y dar movimiento al buque. En aquel 
momento se concibe la idea mas exacta del movimiento 
de la tierra. Esta parecia ser la que andaba, no noso­
tros: la tierra con relación á nosotros era el sol con 
relación á la tierra.

De pie sobre el puente del vapor, miré á Sevilla, 
fijé en mi mente su lindo aspecto, sus altas torres, sa 
enhiestada giralda sobresaliendo asi como la catedral 
sobre todos los edificios, y  recordé enlonces lo que ufi 
escritor árabe dice hablando de Ebn-Abed, rey de Se­
villa,] espulsado de ella por los almorávides á quienes 
llamó como amigos para que le auxiliaran conlra los 
cristianos, y se convirtieron en sus enemigos despoján­
dole de su corona y  reino.— «Ebn-Abed y su familia 
dice, desde la nave que los conducía por el Guadal­
quivir, volvieron los ojos hácia la bella ciudad, abier­
ta como una rosa, en medio de la florida lianura.»

La velocidad dei vapor me hizo perder de vista á 
Sevilla-üna densa niebla vino despucs á robarme el 
encanto de las pintorescas márgenes del Guadalqui­
vir; condensándose tanto, que fué preciso parar la má­
quina porque no se veia áuna vara de dislancia, y  ha­
bía grande esposicion de tropezar con algún buque.

Ll Rápido, como los tres vapores mas, el Teodo- 
sio, el Trajano, y  el San Telmo, destinados a esta car- 
rera, son escelentes. Hay en ellos comodidad, buen,a 
mesa, buen servicio, y  esmerado trato.

Aclaró un poco el díia y  siguió la marcha. Entonto 
la mesa de popa, estaba cubierta con todos los man­
jares que uno deseaba: y un almuerzo no interrumpido, 
por que el sitio del que concluia de almorzar io ocupa­
ba olro, formaba relaciones y simpatías de verdadero 
afecto. La animación de los viageros era completa: in­
clusos 228-soldados que iban en la proa, se contaban 
trescientas personas á bordo.

A las once de ia mañana se despejó completamente 
el dia, y  lo que hasta entonces fué un viage pausado se 
convirtió en velocísimo hasla el punto de caminar mas 
de fres leguas y media por hora. Llegamos á la des­
embocadura del Guada quivir, y esceptuando la del 
Tajo en Lisboa, no hay eu la peninsula otra mas pinto­
resca y mas grandiosa. Ya no se dislinguiaii las opues­
tas orillas, tal era su anchura: y  á no ser por las islas 
mayor y menor pobladas de innumerables y  grande.s 
águilas, y  otra poreion de aves y  animales, que las 
daban el aspecto de un país desconocido, apenas se veia 
mas tierra.

Mas adelante se 'empezó á distinguir Bonanza y 
han Lucar: esa población que tan lisongera posición 
tiene; situada á la desembocadura del Guadalquivir v 
al comienzo del Occeano. ^

Paró el vapor frente al primer punto, dejó y  reco­
gió pasageros,' y prosiguió el viage, no ya tan placen­
tero para muchos, á quienes empezó á imponer el re­
partimiento de las escupideras p-'ra los mareados.

El movimiento del buque avisa el paso do la barra 
y  la entrada en el Océano, cuyas aguas parecen mas 
oscuras por haber mas fondo.

Al poco liempo la vista en lontananza de un bos­
que de palos indica el puerto de Cádiz. Estamos ya 
de/ro  de su inmensa bahía, de aquellas aguas su r- 
radas por tantos buques de tan eslraños y remotos 
climas; de aquellas ondas que vieron las primeras ve­
nir de América nuestras carabelas con los negros indios 
y las pintadas aves de Santo Domingo.

A medida que se avanza parece que se ve ir desta­
cando de las aguas la linda. Ja incomparable Cádiz, ia 
ciudad que saliendo con su nevada blancura del fondo 
esmeralda de las o las, se asemeja á una rosa blanca 
enhiestándose lozana entre la verdosa alfombra de 
uua pradera.

Las murallas de piedra, las siempre blanqueadas 
laredes de las casas, las azoteas coronadas do b ri- 
lantes jarrones de loza, con sus floridas macetas, y 
el aspecto de Cádiz, hace que el viagero la contem­
ple estasiado; v  de pié sobre la cubierta del buque, 
quiera acortar a dislancia, llegar á la población, pisar 
su tierra, y  enorgullecerse al hallarse dentro de sus 
muros, pudiendo decir;

— Estoy en Cádiz.
Tales eran mis deseos. Me habian habladolanto de 

Cádiz; babia yo admirado tantas veces á sus privile­
giadas hijas; tire lenian lan entusiasmodo sus gracias, 
su amabilidad y  su ingenio, que noera tan anhelada cíe 
los israelitas la tierra prometida, eomo de mí lo era 
Cádiz.

Al fin llegué; el vapor ancló entre aquella multitud 
de buques de todas partes que pueblan constantemen­
te la bahía de Cádiz. Reconocido el vapor por la sani­
dad, se le dió entrada y se apoderó de él a hacienda 
nacional. Varias lanchas con su vela latina están espe­
rando al viagero y  á su equipage, para trasladarles al, 
muelle, dos tiros de bata de donde para el buque.

( 1 )  T é a n í s  ! «  n ú m e r o s  9 7 , 1 0 0 ,  iO S  y  1 C 8 .
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Y'a estov, amigo raio, en la antigua y opulenta 
Goile?; en la ciudad de Hércules, donde este colocó 
la.s dos columnas para demostrar el término de la 
tierra.

La deferencia que han mostrado por Cádiz tanto 
los fenicios como los romanos, los árabes como los es- 
oañoles, la merece con justos y envidiables títulos. 
Ademas de ser uno de lo? mejores puertos del mun­
do, pot hallarse hácia sus cuatro partes, asentado 
en la Europa, á su inmediación el Africa, ol frente 
cl Asia, y  á .su espalda América, es, como población, 
la mas linda de España; es un modelo de po dación.

Hermoso aspecto, bellísimas casas y agraciados 
jiobladores, forman el coniunto de este privilegiado 
pueblo sin pueblo, porque no se halla aqui esa desven­
turada clase sin instrucción, sin buen porte, sin finos 
modales, sin tolerable trato al menos,que tanto abunda 
en todos los pueblos. Esa envidiable y graciosa dul­
zura del habla y un delicado porto .?e encuentra hasta 
cn las personas de mas Ínfimos oficios, que llegan á 
desdeñar los trages que no les elevan de su esfera.

— Cuando vengas á Cádiz, súbelo primero á la torre 
de la Vijia, vulgo Tavira, y te creerás sobre la escofa 
de un buque. Con los anteojos de observación y miran­
do á la Península, verás una pintoresca costa y los 
pueblos de Puerto Real, San Fernando, Puerto de Santa 
Maria. ele. que, como en estudiado anfiteatro, se pre­
sentan á nuestra visla, pudiéndose distinguir las per­
sonas. Verás .surcar lanchas y vapores conduciendo 
[>a?ageros desde Cádiz á estos puntos, y  vice versa, y 
veráp en loda la circunferencia interrumpí Ja la uq des­
agradable monotoiiia del mar con próximos y liieros 
buques que, entrando unos y saliendo otros, con plega­
das velas aíiuellos, y estendijas en general estos, vue­
lan sobre las ondas y parecen á poco dispersas gabio­
las corriendo por la superficie det mar.

l 'n  recuerdo me asaltó á mí al contemplar esto; un 
recuerdo triste, desgarrador. Hubo un tiempo me de­
cia en que .solo venian á Cádiz los buques todos del 
Nuevo Muudo, y en ellos el oro y la plata que produ­
cian las inagotables minas de Méjico, del Perú y de Po- 
tosi, y los riquísimos frutos coloniales;aqui llegaban ias 
preñadas naves de Acapulco; y á la par que á Cádiz lle- 
gfiha todo lo que producía la América, de Cádiz solía de 
lodo cuanto producía la Europa. Cádiz érala Venecia 
rnaritima y mercante de nuestros tiempo?; y sus comer­
ciantes el modelo de probidad. El comercio esclusivo 
(le Cádiz con la América, trajo á esta población los ca­
pitales estrangeros que los depositaban sin otra garan­

tía que la buena fé. y no se ha dado un ejemplar de 
que esta se quebrantara.

Aquella época pasó para Cádiz como un sueño; la 
calle .Anctia / le  era la bolsa mas concurrida de Euro­
pa, está desierta; los capitalistas que entonces afluían 
ú Cádiz, marchan hoy á Sevilla; de su opulencia solo 
queda á Cádiz el buen gusto, y este es uno de los títu­
los con que se envanece ju.slameiite , porque él prueba 
su ilustración, su finura y  su desprendimiento.

Trazada esla idea general de Cádiz, voy á liablaCte 
primeramente desu obispo el Excmo. Sr. don Fray Do­
mingo de Silos Moreno, dolo de los gaditanos.

A la honradez det riojano, reúne la bondad del 
buen cristiano; educado en l.i clausura de un convento, 
de la órden de su nombre, ha aprendido áser nn de­
chado de sencillez, de sobriedad, de caridad y de virtud. 
Los innumerables hechos en que hace repetidamente 
oculto alarde de estas dotes cristianas, los tienen gra­
bados sus feligreses en el corazon, los repiten diaria­
mente sus labios, y oye asi el forastero la nistoria exac­
ta de aquel buen prelado, unida á la de ia construc­
ción déla catedral, á él debida.

Considero un deber en todo viagero que vaya á 
Cádiz, visitar á su obispo, y si no lleva recomendación, 
cualquiera se apresurará á presentarle, y  si á nadie 
quisiere molestar basta se presenle solo y  será bien 
recibido. Entonces entrará en aquel palacio que solo 
tiene de tal el nombre; verá sus muebles tan pobres 
como escasos, pues porque no careciera de una .silla 
decente le ha regalado una cl ayuntamiento para que 
la ocupe en su despacho, y  veráTuego al obispo sien­
do un exacto modelo del'prelado, sencillo, humilde 
cristiano en fin.

Con bondadoso acento, con las pausas á que le 
precisa su valetudinaria edad, se le oirá conversar en­
tonces como con un hermano; referirá las trabajosas 
pero gloriosas vicisitudes do su vida, y  se complacerá 
en prolongar una visita como' si fuera á él á quien se 
le aispensará el honor que uno mismo recibe.

Cuando uno se retira del lado de aquel verdadero 
pastor, no se ven en las antesalas y escaleras de su 
morada los infelices necesitados que esperan en vano 
á la puerta del magnate un pedazo de su pan sobrante, 
sino á los agradecidos pobres que desean verle para 
llenarle de bendiciones por sus limosnas.

¡Cuántos actos de sublime caridad ha practicado 
este obispo! ¡Cuán inmen.ra, aunque agradable tarea 
sería el describirlos! Fero en la precisión de renunciar 
á ello voy á citar un hecho que acaba de suceder. La 
caridad de este prelado, hacia que repartiera entre los 
pobres, no solo su dinero, que nunca lo llama suyo, 
)Orque dice que es administrador de los pobres, sino 
lasta las ropas de su uso mas preciso. Visitábale un 
(lia uu conocido comerciante de esta ciudad, y llegando

á saber que solo tenia unos pantalones rolos, cuando 
volvió á su casa reunió algunos nuevos, corrió con 
ellos al obispo, y  le pudo hacer que los aceptara bajo la 
condición, le dijo el comerciante, «deque no son resa­
lados, sino dados en usufructo.» Trataba de evilar'iKi 
cl que los diera á algún mendigo.

A sn obispo debe Cádiz su liermosa catedral. Eq 
otros tiempos hubiera sido una obra muy sencilla, no 
solo su conclusión sino su construcción toda: en estos 
lú que ha hecho el prelado gaditano, ha sido una em-' 
presa mas grandiosa que hacer un camino de liielrodp 
Cádiz á Rarcelona. para lo que se hubieran encontrado 
mas fácilmente mil ó dos mil millones, que media doce­
na de ellos para el templo de Dios. Pero se trataba de 
fray Domingo de Silos Moreno, del octogenario obispo 
de los gaditanos, y de este pueblo, y las obras empo, 
zaron, el obispo se constituyó en director, en adminis­
trador, en sobrestante de lodo, y  sus rentas y las li­
mosnas de los fieles iban construyendo el sagrado 
templo.

Todos sus feligreses se apresuraban á secundarios 
deseos de su pastor; unos daban piedras, otros made­
ras, otros hierro, y  hasta el mas pobre depositó su 
ochavo en la casa de las limosnas para construirla 
catedral.

Eslo, amigo mio, es grandioso, sublime, y seria bas­
tante para concebir, si ya no la tuviera, una elevadisi- 
ma idea dc nuestra divina religión.

Pero si esto tiene tan sublime grandeza, ta hallo 
aun mas en otros hechos. Iiabia ocasiones en que iio 
babia un cuarto en caja, ni medios de obtenerlo. L'q 
dia e! señor don Lelo, sobrino del obispo, le dijo:

— No hay dinero, ¿se suspende la obra?
proveerá, 
onalivo de 20.0

— No, hombre, no, que siga. Dios 
Y  al dia siguiente se recibió un c 

reales de una señora, creo del Puerto de Santa Maria, 
que no permitió se supiera su nombre. Tú, que cono­
ces en mí lo que sueles llamar despreocupación, com­
prenderás lo cine vale lo que acabo de contarle, cuan­
do tengo de ello un intimo convencimiento.

Bas’le, pues, con esto para comprender lo que el 
pueblo gaditano quiere á su obispo, el cual correspon­
de debidamente; pues ha rehusado ha 
hispado de Sevilla, y con él el capelo, 
su querida Cádiz.

Diciembre de -1850.

liempo el arzo- 
por no salir de

A. PmiLA.

S o lu c ió n  d e l  logogrifo  in se r to  en  e l  n ú m e r o  anlem .  
Solo la ley determina la represión dé los asesinos.

ülIlECTOn YEDITOIl, F.DE P.IBELLAPO. 
E s lab lec im ien lo  l ipográr ico ,  c a l le  de ba ti ia  T e r e s a ,  núm.S.

C A P R Í C I I O S  D E  U N  A R T I S T A .

En niililar i!,' la ;;u:'iTa dc la IiHlepciuloiraa. E'pccluiimTa lie un drama románlieo. U:i artista üel Casino üe Sania l ái baf"-

Un re\;!rador dc facliadas. r.M'crias dc raza. Nadie pase siu liahiar al piir!CHi. I ,ia prueba dc amor-
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